
CAPÍTULO 1

San Real del Júcar (Valencia) 
Viernes 10 de enero 09:00 horas

El padre Roberto se encontraba en el confesionario de su pa-
rroquia. Su pulso se había disparado, la temperatura de su
cuerpo aumentaba por segundos, las gotas de sudor resbalaban
por su frente. Era como si el confesionario se hubiera convertido
en una sauna que registrara un aumento constante de tempe-
ratura. La silueta que estaba al otro lado le acababa de confesar
los hechos más perversos que jamás había escuchado. 

―Pero, hijo mío, ¿cómo puedes haber cometido tales actos
de maldad? ―preguntó el sacerdote intentando controlar sus
nervios.

―Solo soy un siervo de un poder superior, al igual que
usted. La única diferencia es que a mí se me ha encomendado
un cometido que no todo hombre es capaz de acatar ―con-
testó la silueta en tono bajo, casi como un susurro. 

―¡Por el amor de Dios, tienes que parar esta barbarie! ¡Debes
expulsar tus demonios y escuchar la palabra de Dios!

―Créame, padre, usted no consigue ver a los diablos que
caminan por esta tierra y ni se imagina lo que son capaces de
hacer. Por suerte para este mundo, yo sí.

17



El sacerdote escuchó un leve chasquido, como el crujido
que produce un suelo de madera al ser pisado. Lo había oído
muchas veces, sabía perfectamente lo que significaba: «se está
levantando, se va a marchar», pensó.

Hubo un instante de silencio.
De repente, la cortina que cubría el habitáculo donde se en-

contraba el sacerdote comenzó a abrirse lentamente. Al clérigo
le dio un vuelco el corazón, no conseguía articular palabra.
Cuando el visillo había recorrido unos quince centímetros
paró de golpe, a continuación, se introdujo en la cabina una
mano cubierta con un guante de cuero negro sosteniendo un
sobre de color gris.

―Cójalo, padre. ―Escuchó.
―¡Dios santo!, no me obligues a hacer esto ―rogó el reli-

gioso mientras sentía cómo el sudor comenzaba a bañar sus
ojos.

―Si no lee el contenido de este sobre, padre, el mundo de-
jará de ser tal y como lo conoce. ¿Tengo que repetirle lo que
le he desvelado?

El padre Roberto volvió a sentir cómo aumentaba su calor
corporal. No quería volver a escuchar los terribles actos que
aquel sujeto le acababa de relatar, y menos aún que amenazara
con repetirlos. A su pesar cogió la carta, y el guante de cuero
se retiró. La examinó detenidamente: en el exterior no había
remitente ni destinatario. Escuchó cómo se alejaban los pasos
de ese aterrador individuo. El sacerdote dejó la carta en su
asiento, no aguantaba más su ansiedad, se levantó, apartó la
cortina con energía y salió del confesionario.

―¡Hijo mío! ―gritó el párroco.
Una silueta se detuvo en seco, sin girarse. Se encontraba

justo en el pasillo, en el epicentro de la parroquia. La figura
era alta. El párroco pudo ver que se trataba de un hombre
muy alto, vestido con un chubasquero oscuro. También pudo
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observar que cubría su cabeza con una capucha que impedía
ver su rostro con claridad. La iglesia estaba completamente
vacía a esas horas. El eclesiástico comenzó a caminar hacia
aquel ser siniestro, cada paso le costaba más esfuerzo, le sud-
aban las manos, sentía como si los latidos de su corazón hi-
cieran eco en su cabeza.

«Tranquilo, Dios está contigo», pensó.
Cuando estaba a un metro y medio de aquella malvada

criatura, esta comenzó a darse la vuelta. El sacerdote se paró
de golpe ante aquel gesto y entonces vio sus ojos, sobresalían
desde el interior de la capucha. Tenían un halo oscuro, eran
tenebrosos e irradiaban ira y dolor. Inesperadamente, fue
consciente de que lo conocía, sabía quién era, pero tardó un mo-
mento en asimilarlo. La persona con la que compartía un cara
a cara era el mal.

―No voy a permitirte que sigas con esto y menos que me
amenaces con causar más horror del que ya has provocado.

―Padre, le aconsejo que no diga ni haga nada de lo que
pueda arrepentirse. Tampoco espero que comprenda la misión
que me ha sido encomendada. Usted y yo estamos en el mismo
bando, lo que ocurre es que yo he sido elegido y se me ha ben-
decido con un poder que escapa a su comprensión.

El padre Roberto dio dos pasos más hacia aquel hombre,
que ahora le parecía una criatura extraña.

―Tú solo sirves al diablo, aunque aún no lo sabes. Un día
tendrás que responder por tus acciones ante Dios ―explicó
el cura clavando la mirada en los ojos del hombre que tenía
delante. 

―Todos responderemos ante Él cuando nos llegue la hora.
Antes de que me reúna con Nuestro Señor, enviaré ante su
presencia a varios demonios disfrazados de seres humanos
que habitan en este valle ―afirmó la silueta con una calma
sobrenatural.
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El padre Roberto comprendió que aquel ser del infierno
no iba a parar. 

Inclinó levemente la cabeza.
―Lo siento, hijo mío, pero no me dejas otra opción. ―Volvió

a incorporarse y se abalanzó sobre aquel individuo, agarrán-
dolo con fuerza del antebrazo izquierdo. La silueta ni se in-
mutó. Su brazo era musculoso, denotaba que estaba en una
forma física perfecta―. Haré lo que sea necesario para detenerte
―aseguró el párroco mientras lo sujetaba con energía.

La criatura giró su brazo izquierdo y lo liberó sin ningún
esfuerzo. A su vez, extendió el brazo derecho hasta que su
guante de cuero rodeó la garganta del padre Roberto.

El párroco no se lo esperaba. Intentó liberarse, pero era
como si lo estuviera estrangulando un brazo de acero, incluso
parecía que no tocaba el suelo con los pies. Empezaba a notar
que el oxígeno no entraba en sus pulmones. «Me estoy aho-
gando», pensó.

El individuo se acercó al oído del sacerdote y susurró: 
―No existe poder en este mundo que pueda detener la vo-

luntad de Dios. Además, quiero pensar que lo que acaba de
ocurrir es debido a que no logra entender la situación, aun-
que no espero en absoluto que usted la entienda, solo que me
obedezca, y más sabiendo cuáles serían las consecuencias en
caso de no hacerlo. Siga al pie de la letra las instrucciones del
sobre que le he entregado. Interprete bien sus palabras, pues
las elijo muy cuidadosamente. No queda mucho tiempo, sabe
que el reloj juega en nuestra contra. Por eso le recordaré mi úl-
timo mensaje en el confesionario: esta misma noche daré caza
a otro demonio. Buenas noches, padre.

Aquel sujeto liberó el cuello del sacerdote y este cayó al
suelo. Le fallaban las piernas, no podía levantarse. A conti-
nuación, la encarnación del mal siguió su camino hacia la sa-
lida de la parroquia. 
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El clérigo observaba cómo aquel individuo abandonaba la
iglesia mientras intentaba recobrar el aliento. No podía mo-
verse ni hablar, le había recordado parte de su confesión:
«Esta noche va a asesinar a alguien», pensó. Sabía que tenía
que hacer algo, tenía que parar a aquel ser infernal. 

«Absolutamente todo lo que me ha relatado está bajo se-
creto de confesión», lamentó el cura.

La impotencia recorría todo su cuerpo.
Ahora podía moverse, el cuello le dolía, pero sus articula-

ciones volvieron a responderle. 
Entonces recordó el sobre. Corrió hasta el confesionario, lo

cogió y lo abrió. De su interior extrajo un documento. Decidió
sacar las gafas del interior del bolsillo de su sotana. Se le res-
balaron, ya que las manos continuaban sudándole, al igual
que todo el cuerpo. Consiguió al fin ponérselas. Bajó la mi-
rada hacia el documento que estaba escrito a máquina y co-
menzó a leerlo. 

Pocos segundos después un escalofrío recorrió su espalda,
reconoció muy rápido esa sensación: era miedo. 

Estuvo rezando durante unos minutos. Cuando terminó,
solo mencionó unas palabras en voz alta: 

«Dios mío, prepáranos para lo que nos espera».
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